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A D V E R T E N C IA .

S iendo  ta n  n u m e ro sa  la  co rre sp o  td en c ia  d ia ria , ro g a ­
m o s  á  la s  señ o ras  su sc rito ra s  qu o  deseen  se les co n tes te  
d irec tam en te , re m ita n  u n  sello  do  m ed io  rea l p a ra  la 
con testac ión .

R E V IST A  DE MODAS Y L A B O R E S.

I.

Jlace algunas noches que una am iga m ia re d e n  llegada 
de Paris, me convidó á tomar el tó y á pasar un  rato  á su 
lado en la linda casa que  en el barrio  de Salam anca posee.

Acoplé, y después de habernos ocupado largo rato  de r e ­
cuerdos pasados, de am igos m uertos, ó ausen tes, y de las 
dos preciosas niñas de mi am iga, modelos de educación y de 
in teligencia, y que apenas de nueve años la una y de once 
la o tra , ya com prenden perfectam ente sus deberes filiales

ayudando en sus tareas ¿i su  virtuosa m adre , ocupándonos, 
finalm ente, de los salones parisienses, mi am iga me mostró 
algunos lindísim os trajes, y  sobre todo, me describió con en- 
cantadora gracia mil detalles concernientes A la.m oda.

«En P a ris , am iga m ia, m e dijo, tienen g ran  boga para 
los ba iles, el t u l , la 'ta rla tan a  y la gasa , porque son menos 
costosas esas telas que otras no  tan  vaporosas, m ás ricas y 
m ás })Gsadas. Para jovencitas no hay nada m ás bonito  que 
esas gasas sem bradas de florecillas sencillas, pero elegantes 
y juveniles.

»Los vestidos de tarlatana con profusión de volantes, 
drapeadas las túnicas y m uy recogidas de los lados, son dis­
tinguid ísim os, advirtiendo que ei corpiño con drapeados de 
ta rla tan a , es para Jóven casada , y con berta  con volante, 
para jovciicita.»

Entre otras cosas, me dijo mi ingeniosa amiga que los 
som breros redondos continuaban reinando, y se adoptaban 
sobre todo por las señoras que acostum bran á pasar el in ­
vierno en sus palacio.s ó casas de prov incia; pero quo para 
vestir, la  capota es indispensable , com o, por ejem plo, una  
de terciopelo negro con largas caidas de encaje y plum as 
azules , quo arm onizaba con un tra je  de terciopelo adornado 
con lengüetas de raso y  encaje. Corpino con solapas de raso 
y lún icá  muy corla, guarnecida con raso y u n  lujoso fleco.

Elegantísim o es uno de los vestidos que mi am iga rae p re­
sentó como modelos.

El a  do íaya gris perla con sem i-cola y un volante ancho 
bordeado con faya color de lila: la cabecilla forma conchas 
(le distancia eu (lis landa ; la túnica es color de lila , ó m ás 
bien violeta de Paiuna, adornada con encaje de B ru jas; el 
corpiño tiene escoto cuadrado y  la m anga es ajustada hasla 
el codo, y  desde allí la guarnece un  volante doble de faya y 
encaro.
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Tam bién vi un traje de baile de la m ayor distinción : era 
de crespón de C hina blanco; una bauda de tafotan rosa esta­
ba sujeta en el hom bro con una flor, y  dos caida.s adornaban 
el costado del vestido. Una guirnalda de rusas y follaje g u a r­
necía el volante de la falda y el co rp iñ o ; rosa y follaje en los 
cabellos.

P ara  una  de  las bonitas niñas que he m encionado, estaba 
destinado un  traje de raso negro con v o lan te ; corpiño y tú ­
nica de raso cereza, así como la m an g a ; los adornos y lazos 
de raso neg ro , destacaban adm irablem ente sobre el color 
fuerte . Un encaje negro bordeaba la túnica y las m an g as , y 
una cinta y lazo cereza dcbia adornar las trenzas de cabellos 
negros.

Pai'a com pletar 
los m o d e lo s , habia

chila y  un  lindo tintero de hule en la cabeza con su plum a 
blanca; es lan nuevo como ingenioso.

P ara  niña es lindísim o uno de  aldeana con falda encar­
nada y b lan ca , coiqiiño de terciopelo negro, m angas blancas 
iguales al d e la n ta l, y adornadas con encaje. Un lazo de ter­
ciopelo con Loca blanca, adorna  la cabeza.

De co stu rera  es otro para n iña de doce a ñ o s : lo componen 
una falda de seda rosa y túnica Luis X V , corpiño de seda 
blanca con lichú de encaje. Como adorno en la piámera falda, 
lleva una serie de carretes de seda plateados y que form an la 
cabeza dol volante. U na estrella, de marfil con seda azul re ­
coge io tún ica , y :i un lado e.stán pendientes unas grandes

tijeras de m arfil, y

G r a b a d o  d i u i i . I .

otro  de bata  lan ele­
gante como original.

E ra  de lercal- 
balista con doble fal­
da  ; la  prim era esta­
b a  adornada con dos 
volantes cuya cabeza 
es u n  b u llo n ad o ; la 
tún ica , red o n d a , os­
ten taba el mismo 
adorno, así como el 
corpiño; la ba ta , cer­
ra d a  con lazos de fa­
ya  rosa, ü azules, era  
elegantísim a.

J)e lanilla pueden 
hacerse la m ayor par­
te de los modelos que 
indicam os , pues la 
bala  con lazos de 
glasé ó terciopelo y 
éii color tie rra , h a ­
bana ó g ris, no seria 
m enos elegante.

Y al hab lar de te­
las de la n a , no olvi­
darem os recom endar 
á nuestras lectoras, 
el surtido fabulosa­
m ente barato  que de 
todas clases y  en lin ­
dísimos co lo res, han 
recibido en el comer­
cio de las S ie te  N acio ­
nes, calle de Jucom e- 
trezo , 37 y 39.

Como varias veces 
hem os repetido , por 
todos los medios nos 
proponem os ser ú ti­
le s  á nuestras am a­
bles le c to ra s . y  al 
iftirar en lontananza 
la  severa Semana 
Santa, podemos ofre­
cer gró y glasé negro, así como im p e ria l de colores, en clabe 
superior, que  adornados con raso, flecos ó pasam anería, for­
m arán  lujosos trajes. ,

La m odista de E l Ultimo F iguiííx, es una francesa tan in­
teligente como ingeniosa y de buen gusto, y sabe arm onizar 
la  sencillez y la d'istincion, la  economía con la e legancia; y 
estando expresam ente dedicada á las señoras suscritoras de 
nuestro periódico, pueden obtener sus trajes en épocas lijas 
y con toda exactitud.

El carnaval se ap ro x im a , y aun cuando ya hemos da­
do algunas descripciones de tra jes, sin em bargo, citare­
m os varios para niñas y niños, que  son de la mayor n o ­
vedad.

T raje  de in s tru cc ió n  p r im a r ia  es el de un  niño de cinco á 
seis años: pantalón y blusa de paño azul, con una banda de 
Quineros en cada lado, y en e l pecho un alfabeto, notas de 
m úsica en las m an g as , una carpeta  colocada como una mo-

del otro lado de la 
túnica un  paquete de 
m adejas de lan a , en 
la cabeza alfileres de 
p la ta , en el cuello 
cinta  de terciopelo 
con un pequeño ace­
rico  de p la ta , y dos 
dedales de esto mis­
mo form an ios pen­
dientes.

II.

E l g rabado para 
c ro c h e t, que en este 
núm ero presentam os, 
es precioso para paño 
de b u tacas, banque­
tas de piano y cubre- 
edredon.

So hace esta be ­
llísim a labor al cro­
chet y con scrpen li- 

oreciso 
eco so1

n a , siendo 
que para el 
em plee algodón del 
núm ero  30. No es de 
difícil ejecución para 
las personas que ya 
dom inan el crochet, 
y hayan ejecutado a l­
g u n a  labor de esa 
clase. Más que nun­
ca están en boga las 
flores de estam bre 
para cojines de sofá, 
form ando un  círculo 
y eu el centro  el e s - 
cudoó  iniciales, pues 
hace un efecto en ­
cantador : también se 
f o r m a n  ja rd in eras  
para  adorno de zó­
calos ó m esillas, y 
con musgo y a lgunas 
floics do c ro c h e t; es 

facilísimo, siendo de perspectiva elegante y bella.
El encaje ing lés, ó del Renacim iento, es verdaderam ente 

artístico, y  forma lujosas bandas para cam isas, cuellos, p u ­
ños, enaguas, y lodos esos objetos que requieren esm ero y 
buen gusto, jni'diendo ofrecer á nuestras lectoras galoncillos 
desde real y m edio la vara á  dos y medio el más ancho, hilo 
y m uestras.

Preciosos alm ohadones hemos visto, con entredós del R e­
nacim iento, y de lo mismo form adas las m arcas, así como de 
las s'jbanas, y  un precioso cubre-cdredon, todo ejecutado con 
encaje inglés, que resallaba adm irablem ente sobre un viso 
de .seda color de oro.

Pronto, muy pronto, nos dedicarem os á instru ir en toda 
clase de labores á nuestras infantiles ó jóvenes lectoras, pues 
siendo tan necesario, no dudam os nos lo agradecerán las m a­
dres de familia.

iVl ocuparnos dias pasados do esos aparadores do m adera
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tallada, omitimos c itar esos preciosos servicios do m esa a r ­
tísticos, y que im itan al esm alte, hoy tan  en boga: la deco­
ración de cada pieza es diferente, y los arbustos, las m ari­
posas, los pájaros y follaje prestan anim ación,y alegría, apar­
tándose algún tan to  de la severa loza lisa.

Con buen gusto y órden puede una señora tener el ser­
vicio de la mesa elegante y económico, cuidando sobre todo 
de la arm onía en los colores y de buena colocación en los 
ajustes.

La m antelería m arcada en las esquinas es lo m ás usual; 
pero para  com idas de etiqueta so bordan las iniciales, cscu- 
do.s ó arm as en el centro del m anleJ, cuidando do que las 
servilletas no tengan dobladillos, y sí un pequeño lleco y nos 
fijamos en estos detalles, porque ellos responden á varias pre­
guntas que las señoras 
m e han d irig ido, ofre­
ciendo ocuparm e suce­
sivam ente de todo lo 
q u e  c o n t r i b u y a  a l  
acierto y  buen gobier­
no  en el in terior de las 
casas.

L \  B. DE W i l s o n .

ta l  con flagración , 
q u e  no q u ed ó  p erro , 
n i g a to  q u ed ó , 
q u e  no dem andaran , 
todos Á u n a  v o z , 
la s  ira s  d e l c ie lo  
p o r ta l in fra cc ió n .

E lla  ¡n i por esas! 
u n  p u n to  cejó , 
y  h é  a q u í la  cau sa , 
m otivo  y  razón , 
d e  dar a  su s  tocas  
u n  fin tan  p rec o z .

E ren te á  la  m orada  
d on d e e lla  g em ía  
d icen  q u e  v iv ia

G rnbailo n ú m .  9 .

EL RETRATO.

R efieren  la s  crónicas  
q u e  en  c ier ta  ocasión , 
u n  n o v io  á s u  n o v ia  
e l re tra to  d ió .

E lla  tom ó e l lien zo  
co n  m uestras d e  am or, 
y  e l  n o v io  en  esposo  
co n v er tid o  v ió .

D esp u és  en  s u  a lcob a  
b u scó  y  reb u scó  
u n  lu g a r  (¡ue fu ese  
(le p red ilección ; 
y  a  l í  s in  dem ora, 
con  todo prim or, 
d e tm  c la v o  dorado  
su  cuadro co lg ó .

Y  co lgara  s ig lo s  
h a sta  siíoe D io s , 
s ien d o  ob jeto  siem pre  
d e  ven eración , 
s i no acon teciera , 
com o acon teció , 
q u e  e l  pobre m arido  
la  sa lu d  p erd ió .

S u  esp osa  h iz o  a l p u n ­
ió q u e  h ic iera  y o , (to 
v ien d o  a sí á la  prenda  
d e  m i corazón , 
m andando en  e l  acto  
b u sca r  a l doctor  
d e  m ás cam p an illa s  
d e  la  p ob lación .
. M as d iz q u e e l  G aleno  
ta l  traza  se d ió , 
q u e á  la s  p o ca s h oras,

s in  co n fesió n , 
as p u er ta s  d e l c ie lo  

al p a c ien te  abrió .
Q u ed ó  la  v iu d ita  

cu a l e s  de r ig o r  
q u e se  q ueden  todas 
en  ta l o ca sió n .

L ágrim as á h ilo  
se is  m eses v e r t ió , 
q u e  no h a  s id o  m u ch o  
s i es q u e  m u ch o am ó. 

M as a l ca b o  de e l lo s  
- ¡oh profanación! 

en  r isa s  y  g a la s  
lo s  lu to s  trocó.

Con e s to  la s  v ie ja s  
ta n to  y  ta n to  horror  
d ijeron  y  arm aron

m udó de lu g a r .
P o rq u e era  a q u e l lien zo  

u n  recu erd o  h ela d o  
d e  u n  tiem po pasado , 
d e  u n  p rim er am or; 
y  la  fr ía  im ágen , 
ta n  ab andonada, 
d iz  q u e á la  en lu ta d a  
cau sab a  p avor.

P o r  eso  u n a  noche  
de a ll í  la  q u itaron;  
d on d e la  arrojaron  
tam p oco  lo  sé; 
m as lu e g o  n otóse  
q u e  e l cu ad ro  cesante  
p o r otro  a l in s ta n te  
reem p la za d o  fu é .

¡L os q u e  d e  ilu s io n es

c ier to  p erillá n .
¡E x ce len te  hom bro, 

b u e n  m o z o y d e  in g én io  
pero co n  un  gén io  
com o e l d e  S a ta n .

Q u e d e  las m u jeres  
s in  cesa r  h u ía , 
por u n a  m an ía  
m u y  p a rticu la r .

P en sa b a  e l  p azg u a to  
q u e  la  m ejer  era  
com o h orren d a  fiera  
p or d o m estica r .

M as v ió lo  u n a  tarde  
la  lin d a  v iu d a , 
m irau d o sin  duda  
por cu riosid ad ;  
y  g u stó le  e l  nene  
q u e  en fr e n te  v iv ia ,  
y  á m irar v o lv ía .. .
¡por casu a lidad !

A s í  se  pasaron  
a lg u n a s  sem anas, 
e lla  en  la s  ven tan as  
d and o q u e  d ec ir , 
olv id an d o  e l  m u erto  
ca si en teram en te , - 
y  ¡nada! e l  de en fren te , 
sin  ir  n i ven ir .

P ero  la  lad in a , 
v ien d o  d esa irad as  
su s d u lces m iradas,
(le ru m b o cam bió; 
y  a l fin  h izo  tan tas, 
ta n ta s m onerías, 
q u e  á  lo s  p ocos dias 
á su s p iés le  v ió .

Y  au n q u e ech an d o  ]>es 
y  a sa z  con trariado  (tes, 
por v e r se  dom ado  
por u n a  m u jer, 
se rin d ió  no o b sta n te  
p o r saber s i era  
tan  graciosa  fiera  
ta n to  de tem er .

N o  d icen  la s  crónicas  
cóm o acabó el_cuent(^, 
y á fé  q u e lo  sien to , 
p u es  m e g u sta  h ablar; 
m as s í q u e e l  retrato , 
q u e  e l la  q u iso  tan to , 
com o por encanto

Ayuntamiento de Madrid



E X P L IC A C IO N  D E  LOS S IE T E  M ODELOS.
1.® T ra je  para paseo , d e  s e d a  co lor m arrón y  te rc io p e lo .—Un 

v o la n te  ad orn a la  prim era fa ld a , con  cab ec illa : tendrá 50 centím e­
tro s  por detrás y  CO por d ela n te: e l  bié? de terc io p e lo  q n e su gota  
la  ca b ec illa  tien e  4  cen tím etros de ancho, y  la  ca b ec illa  5. T ún ica  
m n y  corta  y  gu arn ecid a  con  u n  v o la n te  de C cen tím etros, form an­
do p u f f  por detrás: ch a q u eta  a ju stad a  de terciop elo  m arrou , con  
a ld e ta s  co r ta s  y  ab iertas. M an ga  ancha, forrada con  raso azu l: la  
p u n ta  lle g a  h asta  la  ca b ec illa  d e l v o la n te  de la  prim era falda. 
S o m b rero -ca p o ta  do terc io p e lo  m arrón , con  ca ida  d e  en caje y  p lu ­
m as a z u le s .

2.® V estid o  de sed a  a z u l-m a r in o .—L a fa ld a  c s  d e  co la , adorna­
da por detrás y  por loa la d o s con  d os an ch os b u llo n es  den tad os y  
en la za d o s. U n o  de e llo s , m ás ancho p o r  detrás, su b e  por lo s  lados

d ism in u yen d o  e l an ch o , ín ter in  e l o tro  con tin ú a  por d elan te , y  
ad orn a  toda la  fa ld a . C h aq ueta  la rg a  L u is  X V , form ando ch a leco  
por d e la n te , adoruado con  b u llo n es com o la  fa ld a , y  por detrás, 
u n a  gran  ta b la  la  drapea graciosam ente: tres  sóries de fleco la  
gu arn ecen . M angas estrech a s. E l ch a leco  d eb e  ten er  de 40  á 50 
centím etros de a ld e ta , só lo  h a sta  e l  costado. L azo de seda rosa en  
lo s  cab ellos.

3 .° V e stid o  de g la sé  n eg ro .—F a ld a  rasan te  con  tr e s  v o la n tes  en  
e l borde de 12 cen tím etros, y  á 5 de d istan cia  un  b u llo n a d o  de 20  
cen tím etros, y  otro de 8  su b e  h asta  la c in tu ra . C orpiño con peto  
)or d e la n te  y  p o stilló n  por detrás, adornado con  r iza d o s y  u n  b u -  
lonado form ando b erta . C u ello  G abriela . L azo  de terciop elo  a z u l  

en  lo s  c a b e llo s .

4 “ V estid o  d e  sed a  co lo r  m a lv a  para rec ib ir .— F ald a  rasan te y  
tú n ica  de co la  form ando m anto de córte . U n v o la n te  de 45  cen tí­
m etro s, y  con  an ch as m ed ias ta b la s , ad orn a la  fa ld a: la  tú n ica  es 
l isa . C orpiño con  la rg a s a ld e ta s , cerra d a s por d ela n te  p or  d os tren ­
zad os de raso  m a lv a  y  tres  lazos: p or  d etrás, Jas a ld e ta s  están  
adornadas por nn  v o la n te . F ich ú  de crespón  de C hina d e l m ism o  
color m alva , co n  u n  la zo  de raso. A d o rn o  d e  encaje b la n co  con la ­
zos de terc io p e lo  n eg ro .

Z apatos L u is  X V .

5 .“ T raje p ara  v i s i t a .—E s de faya  g r a n a te , ad orn ada  con  tres 
v o lan tes fruncidos y  tres  ca b ec illa s  encañonadas. C orpino d e  ter­
ciop elo  gran ate  con  a ld e ta s , adornado con  g u ip u re :  hom breras de

encaje: m an ga do fa y a , co n  cinco en cañ on ados de 5 cen tím etro s de 
ancho. Som brero  d e  terc io p e lo  g ran ate .

6.° T raje de n iñ a .— V estid o  de terc iop elo  a z u l oscu ro , adornado  
con  b ie ses  de raso . T o ca  d e  terciop elo .

7 .“ V estid o  p ara  p aseo .— E s de ñaño d e  P a r is , c&lor b ro n ce , 
adornado con  terc io p e lo  n egro . F a ld a  ra sa n te  con un  v o la n te  d e  50 
centím etros de an ch o  y  con  d o b le  ca b ec illa , adornadas con  u n  b ié s  
de terc iop elo  y  su je ta s  la s  ta b la s  con  b o to n es . T ún ica  m u y  co rta  
d tap ead a  form ando d e la n ta l, gu a rn ecid a  con  terc iop elo  y  fleco: 
por detrás es recta . C orpiño con a ld etas, terc io p e lo  y  ñ eco . P e le r i­
n a  a b ierta  por d etrás y  cruzada  por d e la n te , adornada con  fleco  y  
terciop elo . S o m b rero  d e  terciope o  negro y  p lu m a  col®r b ron ce.

B otas d e  paño.
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F e r ro l.

v iv ís  tan  sed ien tos, 
escu ch ad m e atentos, 
q u e  n o  o s pesará!

N o s  os fié is del m u n do, 
y  esta d  p ersu ad id os  
q u e  «á m u ertos y  é  idos  
no h a y  a m igos y a ,»

A d e l a i d a  V a l e s .

K=>fr=.

L A  F L O R  D E L  Á N G E L
( t r a d i c i ó n  v a s c o n g a d a )

POR LA SESORA

D O Ñ A  G E R T R U D IS  G O M E Z D E  A V E L L A N E D A .

(C o n tin u a c ió n ).

O ndarra, por su p a rte , célibe m uchacho y sin familia, 
se apegaba m ás de dia en dia á aquella  n iña 'tan  bella y des­
graciada, com placiéndose en m erecer de ella, ya que no po­
día ser otro sentim iento, la casta afección de hija.

A com pañábala en sus escursiones; casaba á su lado ho­
ra s  enteras á las orillas del rio, oyéndo e la irícesantc histo­
ria  de sus recuerdos, y consolándola con el felice augurio de 
la  abeja, que no  olvidaba su flor; y do aquel modo, el viejo 
m arino y la jóven aldeana, llegaron antes de m ucho á hacer­
se inseparab les, con g ran  contento del pad re , pues habia 
ofrecido no  ob lig a r  á su hi a á que tom ase esposo en ios dos 
años; pero no estaba en e deber de im pedir que se lo lom a­
se  ella si se cansaba de aguardar al que parecia olvidarla.

U n dia, sin em bargo , se extendió de improviso por la 
a ldea una noticia im portante. Afirmábase haber fondeado en 
el puerto de Deva, el mismo buque de que se hizo m arinero 
el jóven F é lix  E r lia , y  no hay necesidad de decir conque 
apresuram iento  y esperanza voló Rosita á las playas.

Su em oción al verse á presencia del capitán del buque 
se hizo de tal m odo o p reso ra , que le falló com pletam ente la 
voz, y  O ndarra, que la acom pañaba, fué quien hubo de pre­
gun tar (combatido por tan  opuestos sentim ientos, que no s a ­
b ia él m ismo que respuesta deseaba).

— ¿Forma todavía parte de vuestra  tripulación el m arine­
ro  Erlía?

— ¿Erlía?...— respondió cl capitán , sin cuidarse de la an ­
siedad conque eran escuchadas sus palabra^. — ¡V o to áb rin s , 
que  no conozco bergan te  m ás afortunado que él! Me engañó 
p a ra  que lo llevara de balde en mi g o le ta ; pero supo a rre ­
g larse, durante  la travesía, con cierto colono ricacho que iba 
tam bién á bordo, y al que tuvo adem ás la buena suerte de 
salvarle la vida en el naufragio que tuvimos cerca de las cos­
tas  de Jam aica. ¡Le daba el corazón al perillán que aquel 
hom bre habia de .hacer su  fortuna!

— ¡Su fortuna! — articuló trém ulam ente Rosa. — Pues, 
¡qué! ¿se ha hecho rico ya Félix  Erlía?

 ¡V aya!— repuso el cap itán .— E l viejo colono le ha pa ­
gado el servicio ciándole su hija ún ica, que lleva una dote 
pingüe.

Rosa cayó exánim e en los brazos de Antón, que grito
fuera de sí, sobre poniéndose á todo otro sentim iento el in te­
ré s  que le inspiraba aquella pobre criatura:

entís! ¡Eso no  puede ser cierto! E rlía  no— ¡Mentís! 
se ha  casado.

—Mucho se rá ,— repuso im pasible el o tro ;— pues cuando 
he  dejado, hace dos m eses, las costas de Nueva E spaña, no 
se hablaba de o tra  cosa que de aquella próxim a boda, de que 
h ab ia  dado parte á todos sus conocidos el padre m ism o de la 
novia. , , .

— ¡Oyes, R osita!— exclam ó A ntón! —  Aún no se había 
verificado el casam iento; aún puede ser que se engañe este 
hom bre.

Pero  Rosa no  le o ia ; síncope m ortal la  em bargaba. 
Cuando volvió en sí, se encontró á  la m árgcn del rio, junto 
al arbusto del ángel, en torno del cual zum baba alegrem eii- 
m ente la abeja , y O ndarra , que la sostenía en sus brazos se 
la  m ostró , m urm urando en su oido estas consoladoras pa­
labras:

— Ella es fiel... ella es fiel todavía.
— ¡Pero él no !—gritó  la jóven, que recobraba con la vida 

la conciencia de su desventura.
Y los celos, aquella horrible pasión á la  que  por su m al 

era propensa; los celos la encendieron de súbito en tan  vio­
lento furor, que m aldijo al insecto con destem pladas voces, 
acusándole de haberla engañado duran te  diez y seis meses.

No contenta, sin em bargo, con esto , su  m ano, convulsi­
vam ente ag itada, cayó de repente sobre la pobre abeja, que 
acababa de posarse en su querida llo r... en la  única que no 
habia sucum bido todavía á los ardores del estío, y en cuyo 
cáliz, tan tas veces acariciado, encontró la triste su sepulcro. 
¡Oh! jCen cuantas lágrim as tenia que ser expiada aquella 
m uerte im p ía , que acaso hizo gem ir á los dos ángeles que 
co b ijab an , bajo  sus b lancas alas, los inocentes am ores de 
aquellos pobres n iños!...

(Se c o n tin u a rá .)

■mil...

EL LXBRO DEL CORAXON,
n O V S L A  D I  C 0 S T U I I S R I 8

DE D . RAM ON O RTEG A Y  F R IA S .

(C o n tin u a c ió n .)

Y sin cerem onia alguna, el señor González tiró del cor­
dón de la cam panilla, diciendo al criado que se presentó:

— Es ta rd e , y  tenem os apetito.
E nrique  continuaba paseándose.
Cinco m inutos después anunciaron que el alm uerzo esta­

ba cu la mesa.
— Vamos, mi querido jóven ,— dijo el señor González.
El joven obedeció m aquinalm ento.
No ¡ironim ciaba una palabra; pero en cambio el señor 

González hablaba sin cesar.
¿Contaba cou algún medio para conjurar el horrendo pe­

ligro que amenazaba?
No, puesto que se encontraba en la m ism a situación que 

A lberto y Maria.
Nada e ra  posible hacer sin m engua dol honor de M agda­

lena, y este sacrificio no habia de consumarlo n inguno de los 
que deseaban la felicidad de los do.s jóvenes am antes.

El hom bre de las gafas verdes alm orzó con el mejor ap e­
tito.

Ni por un solo instante se alteró su calm a glacial.
No habia exagerado al decir que sabia dom inarse como 

pocas c ria tu ras  se dom inan.
A las tres de la larde hab ia  cam biado do ro p a , v is tién ­

dose de negro.
Su figura aparecía doblem ente severa.
— ¿Vamos ya?— preguntó.
— ¿Adónde?
—  A dar el últim o paso, á  tranquilizar nuestra C"n- 

ciencia.
— Nada conseguirem os.
— Esa no es una razón para que hagam os todo lo que es 

im aginable.
— Si m i rival creyese que doy este paso porque tengo m ie­

do ...
— Lo convencería usted de su e rro r. A dem ás, no vamos 

á suplicarle, sino á exigirle explicaciones; y  si no las dá, le 
obligarem os á que acepte la provocación.

— V am os, pues.
Cuando salían, el viejo criado dirigió una m irada de an ­

gustiosa súplica al señor González; pero éste , .según su cos­
tum bre, se encogió de hom bros.

Pocos m inutos después en traron  en un coche, y se d iri­
gían á la m odesta vivienda de Alberto.

C A P Í T U L O  V I I .

Mar-ia tien e q u e resign arse.

No era posible que María dejase correr los sucesos sin ha­
cer nada, por m ás que estuviese convencida de que nada le 
era posible conseguir.

i
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EL ÚLTIMO FIGURIN.

H abia cavilado, y  como no encontró medio seguro de evi­
tar la desgracia, quiso apelar al últim o recurso; ai llanto y 
las súplicas.

E nrique, ciego por la ira y trastornado por los celos, no 
deb ia  escucharla; pero la infeliz creyó q u e  A lberto no se 
m ostraría indiferente, y dando una prueba m ás de su g ran ­
deza de alm a, haria  un  nuevo sacrifício por su desgraciada 
m adre.

No pensó M aría que con esto pondría á su  herm ano en la 
m ism a horrib le  situación en que ella se encontraba, teniendo 
que elegir en tre  el honor y el honor de su  m adre; pero si de 
su honor habia hecho María el sacrificio ¿por qué no habia 
de  hacerlo tam bién Alberto?

E n Opinión de la  desdichada jóven, todo se rem ediaría  
fácilmente: si A lberto salia de M adrid aquel mismo dia, si se 
ocultaba, la cuestión quedaría term inada.

E nrique tendría  derecho para decir que su  rival era un 
cobarde.

A los ojos del m undo,
A lberto quedaría  deshon­
rado.

Em pero se habría  sa l­
vado la honra de la pobre 
m adre.

¿Era posible que el jó ­
ven aceptase esta situa­
ción?

Lo dudam os.
H abia recibido un ul - 

tra je , se veia provocado 
con insistencia, y  no era 
posible que dejase de res­
ponder a l ultraje  y  á  la 
provocación.

Si m oria en el lance,
¡pobre M agdalena!

Y si á E n riq u e  le to ­
caba sucum bir, la  pobre 
m adre tendría que sufrir 
lo que e ra  consiguiente, 
al ver que su  hijo  habia 
destrozado cl corazón de 
su hija, poniendo fin á  la 
existencia del hom bre á 
quien ésta am aba.

P a ra  M aría no  eran 
las consecuencia ménos 
espantosas.

Si la suerte  favorccia 
á E n riq u e , en tre  éste y 
ella quedai'ia un  lago de 
sangre, la  san g re  de su 
querido y noble herm ano.

— N o,— dijo la infeliz 
jóven ,— no es posible que 
A lberto haya previsto to­
das las consecuencias. Es valeroso, y no le espanta la m uer­
te; pero s í debe espantarle lo que su m adre ha de sufrir. Yo 
le haré com prender la verdadera situación, le recordaré  que 
le doy el ejem plo, y no se negará  á consum ar el sacrificio. 
Quedará deshonrado; pero tam bién mi honra queda m ancha­
da, mi honra, que no vale m énos que la suya. El mundo 
nos acu sará ; pero el Omnipotente nos hará  justicia y nos 
bendecirá.

U na vez adojitada .psta resolución, no quiso perder un 
instante, y llam ó á su doncella, diciéndola:

— Lucía, eres buena, y me amas.
— Creo que s í,—respondió turbada la sirviente.
— Me encuentro en una situación horrible.
— ¡Dios m ió!... No entiendo lo que sucede; pero desde 

esta m añana...
— Los celos de Enrique.
— ¿Y qué hemos de hacer? Cuente usted conmigo para 

todo; pero os el caso que para convencer al señorito E n ­
rique ...

— No es posible convencerlo, porque las apariencias me 
han condenado.

G r a b a d o  n i im .  3 .

Lucía inclinó tristem ente la cabeza.
M aría prosiguió diciendo:
— Van á  m atarse, m i buena Lucía, van á m atarse ...
— ¡Jesús!...
— Nada sabe mi m adre .
— Y cuando dos hom bres se em peñan en  m atarse, no es 

posible ponerlos en paz.
- H a y  un solo m edio de evitar la  desgracia.
—Lo dudo.
— Si A lberto sale inm ediatam ente de M adrid, todo habrá 

concluido.
— No querrá  irse.
— Le suplicaré, le  haré  com prender...
— In tén te lo  usted, pero nada conseguirá.
— Necesito verlo inm ediatam ente.
— ¿Y quiere usted que yo vaya á  buscarlo?
— No, porque si viene se en terará mi m adre .
— E ntonces...

— Yo iré.
— ¡A su casa!...
—E s preciso.
— ¿Lo ha  pensado us­

ted bien?
— Sí.
— ¿Y si llega á saber­

se?...
— E stoy  resuelta y no 

re trocederé , porque antes 
que todo es la vida de  es­
tos dos hom bres á quienes 
am o tanto.

— i Amar á lo s  d o s á  la 
vez!— dijo para si la  don­
cella.

Y luego añadió en voz 
a lta ;

— Pero si la señora no 
ha de saberlo ...

— P ara  eso te  necesito . 
— Aun no entiendo.
— Si antes de que yo 

vuelva pregunta m i m a­
d re  po r m í, le d irás que 
estoy en mi dorm itorio, 
>orque m e dolía m ucho 
a cabeza y he querido 

acosta rm e.’
— Q uerrá verla á us­

ted ...
— Le advertirás que 

duerm o, haciéndole com ­
prender que no debe des­
pertarm e.

— ¿Y si se em peña en 
entrar?

— ¿Te faltarán recu r­
sos para hacerle desistir? Te conozco, Luisa, y sé que te sobra 
im aginación para salir airosa de esta em presa.

La doncella guardó  silencio y reflexionó.
-A lg u n o s  d ia s ,— añadió M aría,— se acuesta mi m adre á 

estas horas, y  esta circunstancia te favovecerá.
— Sea como usted quiere.
— Piensa que tal vez de tí depende la vida de esos dos 

desgraciados, y el reposo de m i m adre y mi porvenir. Siento 
no poder ofrecerle m ás recom pensa que  mi cariño, mi g ra­
titu d ...

— Señorita, m e ofende u sted ...
— Hago justicia á tus sentim ientos y reconozco que eres 

desinteresada; pero en el trastorno de m i do lor...
— Me hace usted sufrir.
— ¡Ah!—exclam ó María m ientras elevaba al cielo una  

m irada de súplica desgarradora .— ¿Me abandonará el Omni­
potente en estos suprem os instantes?

Dos lágrim as brotaron de sus o jo s; pero los enjugó y se 
dispuso á poner en iráctica su plan.

Cinco m inutos después, vestida de negro y envuelta en 
un  m anto, salia de su  casa.
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8 EL ÚLTIMO FIGURIN.

Triste y pensativa quedó la  sirviente.
Sufria tam bién, porque apreciaba en su verdadero valor 

la s  consecuencias do su conducía.
Con la m ejor intención liabia cometido una ligereza , no 

m ás que una ligereza.
¿Cómo luiliia de creer que el resultado fuese lan horrible?
La pobre Lucía era d igna de lástinia, porque empezaba á 

experiiiieular los torm entos de la conciencia.
Como no coiiocia la situación en  lodos sus detalles, le era 

im posible apreciar los m edios con que María contaba para 
de tener e lg o ljie , siquiera para atenuarlo.

Si no habia de em plear la desdichada jóven m ás que sus 
ruegos y su llanto, nada conseguiría, pues todas sus prom e­
sas de arrepoiitim ieiito no servirían  para  calm ar al celoso 
E nrique.

— No sé lo que me es posible h acer,— dijo la doncella;—  
pero ello es preciso hacer algo, porque no he de estar tran ­
quila m ien tras  dos hom bres van á m atarse. Y después de 
e s to , m i pobre señorita perderá  la repu tación , porque cl 
m undo es dem asiado exigente y no perdona c ierta  clase de 
pecados. No m e parece qn  gran  delito dar conversación á 
unos y  á o tros; pero como á las pobres m ujeres se nos exige 
tan to , al m enor desliz, nos tra tan  sin  com pasión.

No pensó Lucía en o tra  cosa que en buscar m edios para 
evitar el conflicto.

¿Los encontraría?
Suponemos que no, puesto que el único medio era revelar 

el secreto de la  deshonrada M agdalena, y este secreto era 
dem asiado para la traviesa sirviente.

La infeliz m adre reflexionaba sobre su nueva situación, 
convenciéndose m ás y m ás de que la salvación única consis­
tia  en que su hija se casara cuanto antes con Enrique.

Y sin em bargo, el casam iento era ya un imposible; y por 
consiguiente, á la  m adre y  á la liija le s  aguardaba miseria 
m ás espantosa.

Encontrábase .Magdalena en su aposento y demasiado 
p reo cupada , y  las horas debían trascurrir s in  que le ocur­
riese p regun tar por su hija.

• Esto e ra  cuanto M aría necesitaba, y sobre este punto de­
bia protegerla la fortuna.

Cuando la infeliz jóven se encontró sola en la  calle, sin­
tióse coniplelam eiilc aturdida.

Parecíale que la luz del sol no brillaba como siem pre.
Creyó que lodos los transeúntes lijaban en ella escudri­

ñadoras m iradas, y que lodos la recoiiocian su horrible situa­
ción.

A penas acertaba á dar un paso, y como si no conociese 
las calles de M adrid, dudaba sobre el camino que debia se­
guir para llegar m ás pronto  á la vivienda de Alberto.

ü n  vértigo espantoso habíase apoderado de la desdichada
jóven . , . ,

En cl iutci'ior do su  cabeza resonaba un zumbido sordo 
que la trasto rnaba  m ás y  m ás.

Sus sienes latían con desigual violencia.
Revolvíase en  su  pecho el corazou como si hubiera de

rom perse. . 1 1
A delan taba con la inseguridad  del que esta riiibriagauo.
Sin conciencia dcl lie iino  que trascu rría , ni casi de su 

propia existencia, entró en a vivienda de Alberto.
Este vivía muy m odestam eiuc, pues 110 quería  ser g r a ­

voso á  su  m adre sino en lo absolutam ente preciso, y liabia 
buscado una familia honrada que le daba albergue y alim en­
to por una  módica cantidad.

Tam bién el jóven , como e ra  forzoso, pensaba en su hor­
rib le  situación cuando se présenlo su herm ana.

— ¡M aría!— exclamó Alberto con profunda sorpresa.
— ¡Herm ano m ió!...
— ¡Tú aqu í!...
— Ya lo ves.
— ¡Sola!...
— Dios me acompaña.
— ¿Qué sucede?
— ¿Eso preguntas?... A lberto , ¡Jor la honra de nuestra 

m adre me han  visto hacer sin vacilar el sacrilicio de mi honra.

(i»r tu n íi 'i i í ín 'ú .)

C H A R A D A .

E n  m i p rim era  y  tercera  
Un gran  íís ic o  verás;
M i seg u n d a  es  u n a  letra; 
S eg u n d a  y  te rc ia  te  d an ... 
(¡P íca ra  com binación!) 
N a d a  de p articu lar; 
P en d ien te  de e lla  e s tu v is te , 
A u n iju e  no te  acordarás. 
D em ostrarás con  m i todo  
B u en  h u m or y  a g ilid a d .

EXPUCACION DEL FIGURIN SUELTO-

1 .“ Trajo Luis X IV .— V estido de seda y raso. V olantes 
alternados y  puestos en delantal. Falda de color, con dobles 
conchas de cada lado. Corpiño escotado. Chaleco-de raso, 
abotonado por delan te, y formando aldeta cuadrada: el cor- 
)iño g ris perla tiene la aldeta m ás co rla , y la m anga con vo- 
antes alternados, color paja y gris, y un  doble volante de

encaje de Inglaterra , y del mismo, más estrecho, adornado el 
corpiño y  la falda. Collar y  diadem a de oro.

Zapato de raso g ris, con lazo Fenelon, de raso, paja  y 
blonda.

2.* V estido de terciopelo color violeta.— La falda adorna­
da con un volante de punto de Y enccia y cinta  de terciopelo. 
Corpiño E d a d  m e d ia , con escote cuadrado y m anga larga. Las 
aldetas, corpiño y  m angas, adornado con encaje y tercio­
pelo.

Botas de raso violeta.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 1-

1.° V estido de tarlalana y seda .—Falda de cola, con dos 
rizados, separados con una guirnalda de rosas. Túnica de se­
da lisa, y rccojida do cada lado. Corpiño con escote redondo 
berta con rizado de tariatana y rosas. C inturón de raso rosa, y 
las inisnnis flores en cl cabello.

2.° T raje de raso azul y  gasa de C ham bery.— La falda es 
de cola, con un  ancho volante de gasa blanca y  bullone.s. La­
zos Luis XI I I .  Túnica redonda por delante y abierta por de­
trás form ando conchas. Corpiño con aldetas cortas. Lazos 
de raso.

Flores en el cabello.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 2.

1." T raje para niña de cuatro á ocho años.— Falda de po- 
¡¡liii e.scüccsa. Corpiño liso y m angas lisas. Pelerina W alcau , 
de tafetán neg-ro, v segunda falda rccojida á los lados. Som­
brero de castor, adornado con terciopelo y plumas.

Bolitas con punteras de charol.
2.'’ Traje pura pasco.— Falda do terciopelo liso. Segunda 

falda de poplin g ris  perla, abotonada por delante, drapeada 
y formando p u f f .  Corpiño con )eto; m anga lisa. Cha(|ucla de 
terciopelo, sin m angas, ajustada por detrás, y form ando pa­
letó ruso por delante, adornado con botoncs-y bieses de w -  
so: este mismo adorno forma las hom breras. El biés l io m ^  
cciilím clros de ancho. Som brero de terciopelo con encajo y 
plum as gris.

Bolas de salín francés.
—«aSmac*—

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 3-

Paño de butaca hecho al crochel y con scrpeiilina. ( Féa- 
sc labores).

%
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